
MEXICO 
rs la Danza de la Muerte de los grabados de 
“ Holbein. Lo que viene deslizándose entre 

el público del teatro al aire libre, al son 
de los clarinetes y los violines de una orquesta 
de mariachis, es un conjunto de esqueletos ges­
ticulantes, fantasmales y al tiempo realísimos, 
grotescos sin duda. Son muertos que se pre­
sentan desde el escenario con chistes procaces 
que aluden a su defunción y con contorsiones 
funambulescas, rehaciendo las estampas deci­
monónicas de Francisco Posadas. Y con una 
canción coreada como en un pasacalle brech- 
tiano, terminan por darnos su nombre: ellos 
son el Teatro Campesino de los chicanos, ellos 
son el Teatro Político de César. Chaves.

Al Bosque de Chap.ullepec, en pleno Méxi­
co. ha llegado desde los Estados Unidos, como 
quien retorna a la tierra elegida luego de pro­
longado cautiverio, el teatro que los campesi­
nos mexicanos que viven y trabajan en tierra 
norteamericana, los llamados “chicanos", crea­
ron hace sólo cinco años. Y viene y se pre­
senta ante los compatriotas legítimos como la 
voz de un pueblo oprimido en tierras que afir­
ma les pertenecen y que son parte de la nación 
mexicana.

Si es original el espectáculo que se ofrece 
desde el escenario, lo es también el de la reac­
ción del público ante el mensaje de estos ex­
traños compatriotas que hablan un español 
plagado de anglicismos y de diptongos, llevan 
en su mayoría pasaportes norteamericanos y 
con su estampa física no desmienten la raza 
a que pertenecen. Luis ¿RTaldés, el director de 
la compañía y animador del teatro desde sus 
orígenes, parece un EjutQano Zapata redivivo, 
más fornido y potente pero no menos autén­
tico que el jefe agravio de la revolución, a 
quien parece imitar con sus grandes bigotes 
caídos y su sombrero aludo.

Contrariando las teorías recibidas acerca de 
los orígenes del teatro, este conjunto nació 
directamente de la agitación política, habién­
dose formado durante la Gran Huelga General 
decretada por los chicanos en 1965 bajo la 
conducción da César Chávez. para luchar por 
mejores salarios. Huelga prolongada y difícil, 
la primera de los chicanos y en la que muy 
pronto se encontraron faltos de instrumentos 
de difusión e incluso de mera comunicación 
entre los distintos grupos campesinos del este 
de los Estados Unidos, a los que se debía 
trasmitir el mensaje reivindicativo y las con­
signas de lucha. Faltos de periódicos —poco 
eficaces además tratándose de un sector social 
mayoriiariamenie analfabeto— carentes de ra­
díos y espacios televisivos, carente* hasta de 

ANGEL RAMA

EL TEATRO 
DE LOS 

CHICANOS

cas palabras para muchos gestos.
Como parcialmente en aquel caso, aunque 

de modo más consciente, las motivaciones no 
fueron de ningún modo artísticas sino estric­
tamente políticas. El teatro fue un instrumento 
de acción que se buscó lo más adaptado a las 
necesidades de un movimiento sindical y a la 
vez social, sin ningún otro tipo de preocupa­
ción que las correspondientes a promover la 
información y la agitación. En cierto modo un 
modelo de "parlínost".

Pero como ocurre en esos proyectos, pro­
gresivamente se fueron descubriendo forma* 
escénicas específicas, inventando recursos tea­
trales. afinando sistemas interpretativos, hasta 
hacer del Teatro Campesino uno de los más 
curiosos experimentos cumplidos en este de­
cenio signado por la renovación de las formas 
escénicas. A nadie se le esconde su rudez y 
su esquematismo, que lo emparentan con cua­
lesquiera formas espontáneas del teatro popular 
—desde la comedia plautina hasta el sainete 
criollo pasando por la "commedia dell' arte", 
que es su solución más afín— pero tampoco 
puede—ignorarse su gracia chocarrera. el en­
canto de su ingenuidad y la frecuente emo­
ción que conquista con sus directos planteos 
reivindicativos.

pie y veraz.
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